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    PRESENTACIÓN


    Desde los tiempos de Enrique VIII y la reina Isabel hasta mediados del siglo XIX, Inglaterra sufre una crisis casi absoluta por lo que atañe a su literatura de espiritualidad. El pujante período de la mística inglesa de los siglos XIV y XV se enlaza con el renacimiento espiritual de mediados del siglo pasado a través de un solo nombre de cierto relieve: Agustín Baker (1575-1641). Durante esos siglos, Gran Bretaña respecto al catolicismo era por completo un país de misión. El cisma anglicano agostó la auténtica vida interior personal. De modo general, la piedad anglicana llegó pronto a ser meramente formalista, externa, reducida a unas reglas de moralidad que, aunque honestas y decentes, carecían de nervio y de hondura. El fervor religioso, la conciencia de lo sobrenatural, el sentido de la presencia de lo invisible, el ardor de la caridad caían en el ambiente religioso anglicano como algo extraño, estridente y hasta ridículo. La religión era tranquila, fría, ponderada; algo necesario o útil en una sociedad honesta y bien organizada, pero poco más. No había lugar para la mística; ni siquiera para una ascética generosa.


    Sin embargo, a lo largo de esos siglos de atonía se incubaba un resurgimiento. Cada vez era más apremiante la necesidad de la auténtica piedad individual, de la íntima relación del alma con su Dios. Esta sed de vida interior fue probablemente la causa principal del llamado Movimiento de Oxford, que tantos espíritus fuertes hizo pasar del anglicanismo al catolicismo, entre los cuales la figura más relevante fue John-Henry Newman. «El hombre interior es —decía por aquel entonces Newman, aún anglicano— no ya aquel cuya inteligencia, en continuo trabajo, es alterada por las verdades divinas, sino aquel cuya alma aspira a un ideal de santidad e intenta elevarse a Dios lo más cerca posible».


    El Movimiento de Oxford, aparte de sus luchas por encontrar una base sólida para la religiosidad anglicana, aspiraba sobre todo a salir del formalismo oficial, para llegar a un cristianismo vivo, íntimo, verdaderamente espiritual. Puede decirse que había comenzado este movimiento en 1833 y que acabó doce años más tarde, en 1845, con la conversión al catolicismo de sus dos más genuinos paladines: Ward y Newman.


    Situémonos ahora en Londres, en 1835 y 1836: los anglicanos tienen aún fuertes prejuicios contra la Iglesia católica romana. En ese preciso momento, un hombre extraordinario en la historia de la Iglesia católica en Inglaterra, Nicolás Wiseman, está pronunciando una larga serie de conferencias sobre «las principales doctrinas de la Iglesia católica». Hijo de irlandés e inglesa, y nacido en Sevilla en 1802, donde pasó su infancia, Wiseman unía a una aguda inteligencia una exquisita cortesía, gracia y elegancia, y su persona atraía el afecto de todos por su simpática cordialidad y optimismo. Además, era también un fino escritor. A sus conferencias hizo seguir la publicación de varios libros, dos de los cuales tuvieron un éxito clamoroso y aún son hoy día muy leídos: Fabiola y Recuerdos de los cuatro últimos papas. Con todo ello Wiseman había logrado sus fines: crear en Inglaterra un ambiente de simpatía hacia Roma y los católicos. Hasta tal punto que en 1850, previas largas negociaciones, el Santo Padre Pío IX lograba restablecer la jerarquía católica en Gran Bretaña y escogía precisamente a Wiseman para primer arzobispo de Westminster.


    Mientras tanto, la, gracia de Dios, sembrada en el campo generoso y sincero del alma de Newman, iba dando óptimos frutos. Él buscaba a Dios. Acabados sus estudios eclesiásticos en la Iglesia anglicana, era nombrado en 1828 vicario de Santa María, la iglesia de la Universidad de Oxford. Durante quince años se dedicó afanosamente a su ministerio entre los estudiantes y profesores. Predicó mucho. Sus célebres Sermones de Oxford, agudos, penetrantes, con el fin bien definido de inculcar a sus oyentes el deseo y la práctica de la vida interior, son una prueba de ello. En 1833 redacta sus primeros Tracts for the times; eran una verdadera proclama del Movimiento de Oxford, del que se constituía como principal fundador y mantenedor. Los problemas religiosos de Inglaterra y la santidad individual como base de toda renovación son sus preocupaciones más hondas. Newman estudia mucho, habla mucho y escribe, y, sobre todo, reza mucho. Aborda los problemas de su tiempo con toda profundidad, y busca sus raíces en la historia del pensamiento y de la teología cristiana: las sectas y herejías, los Santos Padres, los concilios, son unos tras otros maduramente investigados. La gracia de Dios y la sinceridad de Newman en la búsqueda de la verdad hacen que poco a poco vaya este apreciando la fidelidad histórica a la tradición, la coherencia y el desarrollo homogéneo de los dogmas mantenidos por la Iglesia católica, en disconformidad con las confesiones protestantes y el anglicanismo. Finalmente, mientras preparaba su libro Essay on development of the Christian Doctrine, en el que estudiaba las creencias del catolicismo en la edad patrística y en la Iglesia romana actual, llegó a ser tal su evidencia de que eran las mismas doctrinas, de que no había sino evolución homogénea, es decir, un mayor ahondamiento y explicitación en los mismos dogmas, que sintió la ineludible necesidad de plantearse su conversión completa al catolicismo. En efecto, el 9 de octubre de 1845 la Iglesia católica y romana lo recibía en su seno. «Yo había empezado, escribe Newman, mi Essay on the development of the Christian Doctrine en los primeros meses de 1845 y había trabajado con ardor durante todo el año hasta el mes de octubre. A medida que avanzaba en el trabajo, el horizonte se iba aclarando ante mí de tal manera, que en lugar de hablar de católicos romanos les llamaba ya decididamente los católicos. Antes de llegar al final resolví pedir mi admisión, y el libro ha permanecido inacabado, en el mismo estado en que lo dejé entonces».


    En febrero de 1846, Newman se retiró a Maryvale (Old Oscott) en compañía de varios amigos. Durante una temporada siguieron una regla de vida que para ellos había preparado Wiseman, entonces obispo coadjutor del vicario apostólico para Inglaterra central, uno de los cuatro vicariatos apostólicos que existían en aquella época en Gran Bretaña. Tal retiro espiritual fue una gran medida que el buen sentido de Wiseman supo ver. Allí permanecieron hasta agosto, en que, siempre Wiseman, decidió que Newman se trasladara a Roma para continuar su formación católica y sus estudios en el Pontificium Institutum de Propaganda Fide. El 30 de mayo de 1847 era ordenado sacerdote en la Ciudad Eterna. En junio del mismo año pedía el ingreso en los oratorios de San Felipe Neri, en la misma Roma, y comenzaba su noviciado en la congregación, que tanto y tan apostólicamente estaba trabajando en el resurgimiento del catolicismo en Inglaterra.


    Desde el primer momento de su conversión, Newman sometió a concienzudo examen su bagaje teológico y ascético, y, a imitación de San Pablo, aprovechó bien su estancia cerca de Pedro para confrontar la autenticidad de sus convicciones. En sus cuadernos de notas se ha conservado abundante material en este sentido. Pero la gracia divina había ido operando en él gradualmente, de modo que no tuvo que experimentar cambios bruscos. Es más, los dos móviles más hondos de toda su vida continuaron siendo los mismos, pues eran auténticamente cristianos: desarrollo de una vida interior de sincera intimidad con Dios y promoción de ella entre los fieles.


    Con su conversión, esta dirección esencial de la vida de Newman adquirió más solidez doctrinal, más seguridad y mejores frutos prácticos. Y digo prácticos porque la espiritualidad newmaniana, pese al gran aparato intelectual y científico de muchos de sus libros y escritos, no era una espiritualidad, digamos, especulativa y abstracta, sino práctica; esto es, Newman consideraba los dogmas cristianos sobre todo como las auténticas fuentes de vida sobrenatural en las almas. Esto es manifiesto especialmente en sus abundantísimos sermones, aun de la época anterior a su conversión, e incluso en obras de más pura investigación teológica, histórica y apologética. Nuestro hombre era un alma delicadamente contemplativa. Poseía una gran facilidad para elevarse a Dios, a las relaciones íntimas del alma con su Creador, a partir de los sucesos más triviales de la vida ordinaria. Él mantuvo siempre el sentido de la presencia divina y del mundo invisible; para él, los acontecimientos de la historia humana eran espectáculo de lo invisible; la sensación de que somos en todo momento contemplados por Dios, los ángeles y los bienaventurados no le abandonó en toda su vida y de ello habló muchísimas veces.


    Tal aspiración esencial y continua a lo largo de toda la vida de Newman es patente en los nueve sermones que publicamos ahora. Su autor pone en ellos, como un verdadero leitmotiv, la preocupación por estimular a sus oyentes a llevar una vida de intimidad con Dios cada vez mayor. Considera que la vida de oración es la base de toda renovación religiosa. Es necesario a todo cristiano, si quiere vivir plenamente su vocación, recogerse diariamente algún rato, para dedicarse a hacer oración a Dios e intensificar la consideración de que está en su presencia.


    El lector podrá observar en todos los nueve sermones, a excepción tal vez del primero, por su índole especial, que hay un tono general que se corresponde con la temática, modos y estilo de las homilías de los Santos Padres, a los cuales, además, cita con frecuencia (véase, por ejemplo, el sermón octavo, acerca, de la Santísima Virgen). No fueron en balde los estudios de patrística en que se sumergió Newman.


    Igualmente puede apreciarse el influjo de la mística inglesa de los siglos XIV y XV: de vez en cuando (véase, por ejemplo, el final del sermón sexto), Newman, que era un intelectual en el más propio sentido de la palabra, se deja llevar por cierta añoranza de la piedad sencilla, estima al alma que no se preocupa tanto de saber muchas cosas como de amar a Dios pura y sencillamente. El Cardenal sueña con un estado dorado en que no hace falta saber tantas cosas del mundo, y considera un peligro para la piedad el dejarse arrastrar por la curiosidad intemperada de querer enterarse de todo cuanto acontece en la tierra.


    Otra de las características de la predicación de Newman es su agudeza exegética. En los sermones que aquí hemos recogido resplandece su gran habilidad para exponer la doctrina a partir del texto bíblico que comenta y la lógica ilación para extraer de él las consecuencias de conducta moral.


    En fin, Newman, a través de estos sermones, ve en la incredulidad ambiental el mayor peligro para su tiempo. Sobre todo en los sermones primero y último de nuestra versión, es particularmente intenso el fin de mover a los oyentes a que no opongan resistencia a la aceptación de la fe divina, que nos conserva y nos explica la Iglesia, consciente de su misión maternal. Tal incredulidad, dice el Cardenal, toma en nuestros tiempos la forma y estructura del racionalismo, destructora aberración que nos empuja a actuar en todo guiados únicamente por la razón, convertida en diosa suprema de los hombres. Esta preocupación llevará a Newman a hablar y escribir en apología de la verdad católica no solo contra el error teórico, sino sobre todo para evitar las desastrosas consecuencias en el terreno moral.


    A este respecto, el cardenal Newman en Inglaterra, como el gran teólogo Scheeben (1835-1888) en Alemania, exigirá la humildad del cristiano para aceptar por fe divina los misterios del cristianismo, precisamente en una época en que la razón parece adueñarse de todo.


    En nuestra versión hemos cambiado el orden respecto a la edición inglesa de estos nueve sermones católicos en un solo punto: esto es, el último lo hemos traído al primer lugar, aun a sabiendas de romper la cronología. El motivo ha sido la misma índole de este discurso —dirigido al clero y alumnos del Seminario de San Bernardo, en Olton, con ocasión de su inauguración y primera apertura de curso el 2 de octubre de 1873.


    En aquella ocasión, el cardenal abrió la ventana de su intimidad y de sus más graves preocupaciones sobre el porvenir de la Iglesia en Inglaterra y en el mundo entero. El discurso es altamente interesante aún en nuestros días y en España, no obstante de haber sido pronunciado hace más de ochenta años y en circunstancias muy diferentes.


    Nos ha parecido útil conservar el prefacio de la edición inglesa de los Sermones católicos, debido a la competente y devota pluma hacia el cardenal del Rvdo. C. Stephen Dessain, y que transcribimos a continuación.


     


    J. M.ª C.

  


  
    PREFACIO DE LA EDICIÓN INGLESA


    De los sermones que el cardenal Newman compuso después de hacerse católico, de los cuales se ha conservado el original autógrafo, solo nueve parecen haber escapado a la publicación y se publican ahora por vez primera. Si bien el más notable de ellos es el correspondiente a la apertura del Seminario de Olton, en 1873, con su oscura visión del porvenir de los descreídos, los anteriores tienen especial interés por sí mismos. Fueron predicados en la catedral de San Chad, de Birmingham, en la primavera de 1848, casi inmediatamente a la vuelta de Newman de Roma como sacerdote del Oratorio. Son, pues, los primeros sermones que predicó en Inglaterra después de dejar Oxford y la comunidad anglicana.


    Newman había predicado su último sermón como anglicano, «La despedida del amigo» (Sermons on Subjects of the Day, p. 395), el 25 de septiembre de 1843, en ocasión de la fiesta de la Dedicación de la iglesia que él mismo había levantado en Littlemore. Allí estaban los niños del pueblo con trajes y gorras nuevos, regalo de despedida de Newman, y la iglesia llena de sus amigos, que sabían que le escuchaban por última vez. La gente sollozó perceptiblemente y se dice que no quedaron unos ojos secos en la iglesia. Pusey, el celebrante, no podía contenerse. Solamente Newman estuvo tranquilo, y Pusey describió el mismo día del sermón en una carta: «El sermón fue como todos los de Newman, en el cual, aunque todo estaba reprimido, mostraba, no obstante, cuán profundamente sentía sus errores. Dejó entender, más bien que dijo, “adiós”» (LIDDON. Life of Pusey, II, p. 375). Después, silencio, y después, dos años más tarde, Newman, como se conociera a sí mismo, escribía a Keble «tornando mi faz por completo hacia el desierto, entre extranjeros, a lo que él creía ser “el único rebaño auténtico de Cristo”». «Era como llegar a puerto desde un mar borrascoso», pero aún había muchas cosas que él encontró penosas o, usando sus propias palabras, horribles. El primer sermón que predicó en su nueva condición, el 4 de diciembre de 1846, fue un ejemplo. Rompía un silencio de tres años desde The Parting of Friends; pero ¡qué contraste!, Newman estaba ordenado de órdenes menores y estaba estudiando en el Colegio de Propaganda de Roma, indeciso aún acerca de su vocación. Una sobrina de la condesa de Shrewsbury murió repentinamente en Roma y se insistió en que Newman pronunciara la oración fúnebre en la iglesia franciscana irlandesa de San Isidoro. El príncipe Borghese, yerno de la condesa, obtuvo el permiso necesario y Newman no debía rehusar. Más aún, iba a indicar una moral y demostrar a los protestantes ingleses que estarían presentes la necesidad de una conversión. «Yo le aseguro que esto no me gusta absolutamente nada», escribió. Hizo lo mejor que pudo, predicando al lado de fuera del altar, sin sobrepelliz ni bonete, como la costumbre requería. La opinión de Ambross St. John sobre el sermón puede encontrarse en Life of Newman, I, p. 155, de WARD. Newman recalcó que «todos necesitamos conversión», pero algunos de los presentes se ofendieron. Se pensó de él que había demostrado falta de tacto y de conocimiento del mundo. Se dijo que el papa se había disgustado y que había indicado que lo que se necesitaba en ocasiones como aquella no era “vinagre”, sino “miel”. Fue una profunda humillación, y el que Newman la sintiera como tal solo puede haber aumentado el mérito de su humilde abandono en Dios, una virtud que había predicado y practicado mucho tiempo.


    Este fue su primer sermón como católico, pero fue extemporáneo y no se ha conservado. Tampoco se encontrará ningún documento del sermón que Newman predicó el 31 de octubre de 1847 a los estudiantes de habla inglesa de Propaganda en su capilla. Fueron ocasiones excepcionales, pero la predicación católica de Newman comienza en realidad a su vuelta a Maryvale, cerca de Birmingham, al final de ese año, al incorporarse al oratorio inglés de St. Philip. Nuevamente puso por escrito sus sermones y los numeró tal como había hecho cuando era anglicano. Fue invitado a la catedral de St. Chad y allí predicó el primero[1]. Todo lo que sabemos de él es la notación del diario de Newman correspondiente al 23 de enero de 1848: «Fui temprano a Birmingham con Dalgairns primera vez».


    Se presentan ahora al lector el segundo[2] sermón de la serie y los siguientes, en total siete, el último de los cuales fue predicado el 26 de marzo, tercer domingo de Cuaresma. En la carpeta que contiene los manuscritos de Newman hay una nota del padre Willian Neville, su confidente y secretario durante los últimos años:


    «El Cardenal me dio estos siete sermones. Me dijo que podía copiarlos o hacer uso de ellos como quisiera. Dijo que solía pasear de Maryvale a la catedral de St. Chad y predicarlos, pero no recuerda por qué no continuó, aunque supone que estaba cansado y lo dejó. No pudo dar razón del número 1, pero dijo que si aparecía me lo daría.


     


    Wm. P. Neville, mayo 1881».


     


     


    La predicación emprendida por los oratorianos en Londres al final de la Cuaresma tuvo quizá alguna relación con lo incompleto de la serie. En la tarde del Domingo de Pasión, Newman predicaba en la catedral de St. George, en Southwark.


    El interés de estos sermones se advertirá inmediatamente. Puede que carezcan del ornamento y la elaboración de los sermones que el mismo Newman predicó como católico, Discourses to Mixed Congregations (1849) y Sermons on Various Occasions (1857), en los que se aproxima a los Parochial Sermons; pero nos demuestran hasta qué punto se había incorporado al «Catholic system». Encontramos en ellos la vieja maestría, el estilo, los ejemplos concretos, la agudeza psicológica, el dominio de la Sagrada Escritura, la insistencia en la preparación moral necesaria para recibir la verdad; es Newman auténtico, y enteramente católico. «El padre Domingo nos dijo que no debemos ser sino niños en Cristo, y esto es el principio y el fin».


    Esta docilidad y humildad, que fueron entonces tan subrayadas, constituían por sí mismas objeto de meditación. Como anglicano, siempre había leído sus sermones. Ahora, deseoso de evitar toda singularidad, se adaptó a la costumbre católica. La nota de su diario correspondiente al 30 de enero de 1848, referente al primer[3] sermón recogido en este volumen, dice así: «Fui a Birmingham y leí el número 2 en la misa mayor; después volví»; pero los tres sermones siguientes, correspondientes a Septuagésima, Sexagésima y Quincuagésima, están encabezados en el manuscrito con «predicados, no leídos, en St. Chad». Estos sermones están mencionados también en el diario. El 20 de febrero, Septuagésima, leemos: «Fui a Handsworth deprisa con Richard (Stanton) y Austin (Mills) y prediqué. De allí a St. Chad, donde prediqué por la tarde. Volví aprisa». Él 27: «Fui a Birmingham después de comer y prediqué»; y el día 28: «Volví». 5 de marzo: «Fui a Birmingham, prediqué y dormí allí». 6 de marzo: «Volví»: y así sucesivamente.
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